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Apreciado amigo,

Sí, usted puede conocer a Dios personalmente, 
aunque decir esto parezca presuntuoso. Dios 
desea tanto establecer una relación personal y 
afectuosa con usted, que ya ha hecho todos los 
preparativos. El espera con gran paciencia y 
amor que usted responda a Su invitación. Usted 
puede recibir el perdón de sus pecados y la 
seguridad de la vida eterna al depositar su fe en 
el Señor Jesucristo, el único Hijo de Dios.

La más grande barrera que nos impide conocer 
personalmente a Dios, es nuestra propia 
ignorancia respecto de quién es Dios y de lo 
que El ha hecho por nosotros. Ahora le animo 
a seguir leyendo este folleto y a descubrir por 
usted mismo la maravillosa realidad de conocer a 
Dios personalmente.

(Las referencias contenidas en este folleto 
deberán ser leídas preferentemente en La 
Biblia, siempre que sea posible.)
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Los siguientes cuatro principios le  
ayudarán a descubrir cómo conocer a Dios 
personalmente y cómo experimentar la vida 
abundante que El prometió.

Dios le ama y le creó para conocerle 
personalmente. 

El amor de Dios 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel 
que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna.” (San Juan 3:16)

El plan de Dios 

“Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el 
único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado.” (San Juan 17:3)

¿Qué nos impide conocer a Dios personalmente?
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El hombre es pecador y está 
separado de Dios, por lo tanto no 
podemos conocerle personalmente ni 
experimentar Su amor. 

El hombre es pecador 
“Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de 
la gloria de Dios.” (Romanos 3:23)

El hombre fue creado para tener compañerismo 
con Dios; pero debido a su voluntad terca y egoísta, 
escogió su propio camino y su relación con Dios se 
interrumpió. Esta voluntad egoísta, caracterizada 
por una actitud de rebelión activa o indiferencia 
pasiva, es una evidencia de lo que la Biblia llama 
pecado.
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El hombre está separado

“Porque la paga del pecado es muerte” (o sea 
separación espiritual de Dios). (Romanos 6:23) 

Este diagrama ilustra 
que Dios es santo y que 
el hombre es pecador. Un 
gran abismo los separa. 
Las flechas señalan 
que el hombre está 
tratando continuamente 
de alcanzar a Dios para 
establecer una relación 
personal con El a través 
de sus propios esfuerzos, 

tales como vivir una buena vida, filosofías o  
religión, pero siempre falla en su intento. 

El tercer principio explica la única manera de 
atravesar este abismo...
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Jesucristo es la única provisión de 
Dios para el pecado del hombre. 
Sólo a traves de El podemos 
conocer a Dios personalmente y 
experimentar Su amor.

El murió en nuestro lugar

“Mas Dios muestra su amor para con nosotros, 
en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros.” (Romanos 5:8)

El resucitó de entre los muertos

“Cristo murió por nuestros pecados... fue 
sepultado, y... resucitó al tercer día conforme 
a las Escrituras; ...apareció a Cefas, y después 
a los doce. Después apareció a más de 
quinientos...” (1 Corintios 15:3-6) 
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El es el único camino a Dios 

“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, 
y la vida; nadie viene al Padre, sino por Mi.” 
(San Juan 14:6)  

Este diagrama 
ilustra que Dios ha 
cruzado el abismo 
que nos separa de 
El, al enviar a Su 
Hijo, Jesucristo, a 
morir en la cruz en 
nuestro lugar para 
pagar la condena 
por nuestros 
pecados.

No es suficiente conocer estas verdades...
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Debemos individualmente 
recibir a Jesucristo como Salvador 
y Señor; sólo así podremos 
conocer a Dios personalmente y  
experimentar Su amor.

Debemos recibir a Cristo 

“Mas a todos los que le recibieron, a los que 
creen en su nombre, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios.” (San Juan 1:12) 

Recibimos a Cristo mediante la fe 
“Porque por gracia ustedes han sido salvados 
mediante la fe; esto no procede de ustedes, sino 
que es el regalo de Dios, no por obras, para que 
nadie se jacte.” (Efesios 2:8-9, NVI) 

Cuando recibimos a Cristo experimentamos 
un nuevo nacimiento 
(Lea San Juan 3:1-8)
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Recibimos a Cristo por medio de una invitación personal 

Cristo dice: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno 
oye mi voz y abre la puerta, entraré a él...” (Apocalipsis 3:20)

El recibir a Cristo significa volverse a Dios, abandonando 
nuestra vida egocéntrica (arrepentimiento), confiando en 
Cristo para que venga a nuestra vida y nos perdone nuestros 
pecados. De esa manera podrá hacernos la clase de personas 
que El quiere que seamos. El hecho de sólo estar de acuerdo 
intelectualmente de que Jesucristo es el Hijo de Dios y de que 
murió en la cruz por nuestros pecados, no es suficiente. Ni 
es suficiente el tener una experiencia emocional. Se recibe a 
Cristo por fe, como un acto de nuestra voluntad.

Estos círculos representan dos clases de vidas: 

¿Cuál círculo representa su vida?

¿Cuál círculo le gustaría que representara su vida?

Vida autocontrolada
Y – EGO o el YO finito

en el trono
– Cristo fuera de 

la vida
– Intereses controlados

por el YO que resultan
en discordia y frustración

Vida controlada por Cristo
– Cristo en la vida

S – Ego o el YO destronado
– Intereses bajo el control

del Dios infinito, lo cual
resulta en armonía y
propósito

Y
Y



�0

A continuación se explica cómo puede usted recibir a 
Cristo: 

Usted puede recibir a Cristo
ahora mismo por fe, mediante 

la oración. (Orar es hablar con Dios)

Dios conoce su corazón y no tiene tanto interés en 
sus palabras, sino más bien en la actitud de su corazón. 
La siguiente oración se sugiere como guía:

“Señor Jesús, te quiero conocer personalmente. 
Gracias por morir en la cruz por mis pecados. Te abro 
la puerta de mi vida y te recibo como mi Salvador y 
Señor. Gracias por perdonar mis pecados y por darme 
vida eterna. Toma control del trono de mi vida. Hazme 
la persona que Tú quieres que yo sea.”

¿ Expresa esta oración el deseo de su corazón?

Si lo expresa, haga esta oración ahora mismo, y 
Cristo entrará a su vida tal como lo prometió.
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¿Cómo sabe usted que Cristo está en su vida? 
¿Recibió a Cristo en su vida? De acuerdo con Su 
promesa en Apocalipsis 3:20, ¿dónde está Cristo ahora 
mismo en relación a usted? Cristo dijo que entraría a 
su vida y que sería su amigo para que lo pueda conocer 
personalmente. ¿Le engañaría El? ¿Cómo sabe usted que 
Dios ha contestado su oración? (Por la fidelidad de Dios 
mismo y Su Palabra.) 
 
La Biblia promete vida eterna a todos los 
que reciben a Cristo 
“Y el testimonio es éste: que Dios nos ha dado vida 
eterna, y esa vida está en Su Hijo. El que tiene al Hijo, 
tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la 
vida. Les escribo estas cosas a ustedes que creen en 
el nombre del  Hijo de Dios, para que sepan que tienen 
vida eterna.” (1 Juan 5:11-13, NVI)

Agradézcale siempre porque Cristo está en su vida 
y que nunca le abandonará (Hebreos 13:5). Puede 
estar seguro que el Cristo vivo mora en usted y que 
tiene vida eterna desde el mismo momento en que lo 
invitó a entrar confiando en Su promesa. El nunca le 
engañaría.
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Un importante recordatorio... 

No dependa de sus sentimientos 

La promesa de la Palabra de Dios, la Biblia, y no 
nuestros sentimientos, es nuestra autoridad. El 
cristiano vive por fe (confianza) en la fidelidad de Dios 
mismo y Su Palabra. El diagrama del tren ilustra la 
relación entre el hecho (Dios y Su Palabra), la fe (nuestra 
confianza en Dios y Su Palabra), y los sentimientos (el 
resultado de la fe y la obediencia). (San Juan 14:21)

El tren corre con o sin el vagón. Sin embargo, sería 
inútil tratar de que el vagón haga correr al tren. 
Del mismo modo, nosotros, como cristianos, no 
dependemos de los sentimientos o emociones, sino que 
ponemos nuestra fe (confianza) en la fidelidad de Dios y 
en las promesas de Su Palabra.
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Ahora que ha comenzado una relación 
personal con Cristo 

En el momento en que usted por fe, como un acto 
de su voluntad, recibió a Cristo, muchas cosas 
ocurrieron, incluyendo las siguientes:

1. Cristo entró en su vida. (Apocalipsis 3:20 y Colosenses 1:27)

2. Sus pecados le fueron perdonados. (Colosenses 1:14)

3. Usted ha llegado a ser un hijo de Dios. (San Juan 1:12)

4. Tiene ahora vida eterna. (San Juan 5:24)

5. Comenzó a vivir la gran aventura para la cual Dios 
le creó. (San Juan 10:10b; 2 Corintios 5:17 y 1 Tesalonicenses 5:18)

¿Puede usted pensar en algo más extraordinario 
que le haya ocurrido que el entrar en una relación 
personal con Cristo? ¿Le gustaría dar gracias a Dios 
en oración ahora mismo por lo que El ha hecho 
por usted? Al dar gracias a Dios, usted está 
expresando su fe.

Y para disfrutar su nueva relación con Dios...
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Sugerencias para el crecimiento cristiano

El crecimiento espiritual es el resultado de 
permanecer confiando en Cristo Jesús. “El justo 
por la fe vivirá” (Gálatas 3:11). Una vida de fe le 
capacitará para confiarle a Dios, cada vez más, todo 
detalle de su vida y para practicar lo siguiente: 

Converse con Dios diariamente en oración.  
(San Juan 15:7)

Recurra a la Biblia, estudiándola cada día. (Hechos 
17:11) Principie con el evangelio de San Juan.

Insista en confiar a Dios cada aspecto de su vida.  
(1 Pedro 5:7)

Sea lleno del Espíritu de Cristo.  Permítale vivir Su 
vida en usted. (Gálatas 5:16-17;  Hechos 1:8)

Testifique a otros de Cristo verbalmente y con su 
vida. (San Mateo 4:19; San Juan 15:8)

Obedezca a Dios momento a momento.  
(San Juan 14: 21)
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Si este folleto le ha sido de ayuda, termine de llenar 
esta página y mande a pedir la literatura gratis que 
ha sido diseñada para su crecimiento espiritual. 

r  He recibido a Jesucristo como mi Salvador y    
Señor.

r Soy cristiano y quisiera recibir ayuda para 
conocer mejor a Cristo.

r Por favor envíeme información gratis sobre 
otros materiales de crecimiento cristiano.

Nombre

Dirección 

Ciudad, Estado, Zip

Colóquelo en un sobre y envíelo a:

Cruzada Estudiantil para Cristo Internacional
100 Lake Hart Drive, Dep. 2100

Orlando, FL 32832
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EL COMPAÑERISMO EN  
UNA BUENA IGLESIA
La Palabra de Dios nos amonesta “no dejando 
de reunimos” (Hebreos 10:25). Las brasas de un 
fuego arden cuando están juntas, pero si usted 
aparta una, se apagará. Así es su relación con 
otros cristianos. Si usted no es miembro de una 
iglesia, no espere a que lo inviten a hacerlo. Tome 
la iniciativa; llame o visite a un ministro de Dios en 
alguna iglesia cercana donde se exalte a Cristo y 
se predique Su Palabra. Comience esta semana, y 
haga planes de asistir regularmente.

Esta es una versión de Las Cuatro Leyes 
Espirituales. escritas por Bill Bright. 
Copyright © 1965, 1968, 1996, CRUZADA 
ESTUDIANTIL PARA CRISTO, Inc.  Edición 
castellana original del Ministerio Hispano 
1996. Todos los derechos reservados. 

Publicado por

Campus Crusade For Christ
375 Hwy. 74 South, Suite A
Peachtree City, GA 30269
Primera edición 1996
© 1968, Campus Crusade for Christ, Inc.
Publicado originalmente en inglés con 
el título:
Would You Like To Know God Personally?
Citas bíblicas tomadas de la Santa Biblia,
revisión 1960
© Sociedades Bíblicas Unidas


